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en su último sueño 
david mateos, campeón de españa universitario de marcha

A sus 30 años, en un 
alarde de sinceridad, 
David cree que lo más 
probable es que su tren 
ya haya pasado 

Su afición por la marcha 
se remonta a los Juegos 
de Barcelona. 20 años 
después aún no ha dejado 
de soñar con participar en 
unas olimpiadas 

en 2007, David se rompió. Una os-
teopatía de pubis le obligó a pasar 
por el quirófano y a dejar en blanco 
una temporada cuyo colofón eran 
los Juegos de Pekín. Al final, el año 
de inactividad se convirtió en dos. 
“Psicológicamente me hundí bas-
tante. Por eso decidí dar un giro a 
mi vida. Hice las pruebas de acceso 
a la universidad para mayores de 
25 años y me matriculé en Magis-
terio de Educación Musical”. 

Este curso, Daniel terminará, 
“si todo va bien” la carrera, y el 
próximo año intentará empezar a 
trabajar de “profe de lo que sea, de 
música, de gimnasia o de historia, 
que es lo que más me gusta”.  Pero 
mientras tanto ha decidido darse 
una nueva oportunidad. La pasada 
temporada volvió a la competición 
y, “aunque ya no soy el mismo que 
cuando tenía 25 años y me cuesta 
mucho imponerme ritmos que 
hace un tiempo seguía sin ningún 
problema, lo voy a volver a inten-
tar. No quiero decirme que es mi 
última oportunidad, pero lo cierto 
es que lo es”. 

Por ahora, todo va bien. Ha 
cambiado de entrenador y ha 
dejado la soledad de los entrena-
mientos uniéndose a un grupo de 
marchadores, “lo que me ha veni-
do muy bien porque en el estado 
psicológico que estaba, marchar 
solo se me hacía muy complicado”. 
También ha estrenado, hace cinco 
meses, paternidad. Sus objetivos 
para esta temporada son revalidar 
el título de campeón de España 
universitario que consiguió en San 
Fernando el pasado año, y, sobre 
todo, conseguir hacer buenas mar-
cas en la prueba de 50 km. marcha. 
“No sé qué pasará, tampoco ya me 
obsesiona, pero en el verano de 
2012 hay Olimpiada y ese sueño 
lo sigo teniendo”.

Corría el verano de 1992. David 
Mateos (Madrid, 1981), como 
casi todos los españoles en aquel 
mes de agosto, pasaba los días sin 
separarse de la tele siguiendo las 
retransmisiones en directo de los 
Juegos Olímpicos de Barcelona. 
Vio ganar a Fermín Cacho, a la 
selección de fútbol, a las chicas 
de hockey... Pero a él quien se 
le quedó en la retina fue David 
Plaza, ganador de la prueba de 20 
km. marcha. Recuerda que en los 
siguientes días les decía a sus her-
manos y primos: “venga, vamos a 
hechar una carrera de mariquitas”. 

Aquel fue su primer contacto 
con la marcha, pero claro, a sus 
once años, como a cualquier 
chaval, a Daniel lo que le gustaba 
era correr. Además, como se le 
daba bien, entró en un club de 
atletismo. Allí, curiosidades de 
la vida, su entrenador le propuso 
que dejara de correr y empezara a 
marchar. David recordó a David 
Plaza y aunque en un principio se 
resistió, finalmente se animó. Soñó 
que algún día podría acudir a unos 
juegos olímpicos y emular a aquel 
“raro” atleta que tanto le impactó 
en el verano del 92.

La carrera deportiva de David 
ya es bastante larga, y aunque la 
marcha seguramente sea la espe-
cialidad atlética que permite man-
tenerse en la elite hasta más alta 
edad, lo cierto es que a sus treinta 
años, en un alarde de sinceridad, 
David cree que lo más probable es 
que su tren ya haya pasado.

Desde que comenzó a compe-
tir, David siempre fue una gran 
promesa. En categorías inferiores 
fue internacional e, incluso, llegó 
a formar parte de la selección 
española absoluta que participó 
en los Juegos Mediterráneos de 
Almería. Parecía que iba a dar el 
último salto, que las olimpiadas, su 
sueño, eran factibles. Sin embargo, 
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uDesde hace ocho años en 
la Facultad de Derecho se 
imparten clases de capoeira, 
una especialidad a caballo 
entre las artes marciales, 
el baile tribal o incluso una 
filosofía de vida

desde 2003 el gimnasio de la facultad de derecho acoge clases de capoeira

Una noche, en un bar hace 
ya unos 8 años, José Luis, 
joven profesor de la Facultad 
de Informática, entonces aún 
estudiante, presenció una roda, 
un combate, de capoeira. Lo 
que eran capaces de hacer en 
apenas unos metros cuadrados 
aquellos dos capoeristas le 
maravilló. “Eso quiero hacerlo 
yo”, dice que pensó. Al poco 
tiempo se enteró de que en 
su propia universidad, en la 
Complutense, en la Facultad de 
Derecho se impartían clases de 
esa entonces casi desconocida 
especialidad. “Me apunté y aquí 
sigo”, señala con orgullo.
Era el año 2004 y desde enton-
ces José Luis ha intentado per-
derse el menor número de clases 
posibles. Ha aprendido a gingar, 
a seguir el ritmo del berimbau, a 
hacer rodas, pero también cosas 
mucho más importantes como 
el sentirse orgulloso miembro 
de un grupo o seguidor de una 
ancestral tradición, e incluso 
algunas más terrenales como 
una espectacular mejora de su 
elasticidad y su flexibilidad.

Para José Luis, como para el 
resto de sus compañeros –unos 
20 en los días de aforo com-
pleto– la capoeira es mucho 
más que un arte marcial, como 
muchos la consideran, e incluso 
más que una expresión cultural, 
como otros defienden. Para 
ellos, en palabras de Picachu, 
alias con el que se presenta el 
graduado que imparte este año 
las clases, es toda una “forma 
de vida”. Para ellos la capoeira 
es respeto, es cultura, es elegan-
cia, es personalidad, es destre-
za, es delicadeza.

A diferencia de las artes 
marciales orientales, en las que 
los contrincantes tratan de apa-
bullarse con todos los medios 
técnicos que tienen a su alcan-
ce, en la capoeira el oponente 

Mucho más que un arte marcial o 
una expresión cultural

es ante todo un compañero de 
juego que merece el respeto 
máximo por el simple hecho de 
dedicarte una parte de su tiem-
po. Un capoerista no puede de-
jar a su oponente sin salidas, sin 
opciones para zafarse. Siempre 
debe dejar puertas abiertas a su 
compañero de juego y éste debe 
encontrarlas para que el juego 
siga fluyendo.

Como en el resto de las 
artes marciales, en la capoeira 
también existe una graduación 
de los conocimientos de quienes 
la practican. Pero a diferencia 
de lo que ocurre en esas otras, 
la graduación simbolizada en el 
color del cinturón que se ata a 
la cintura, no sólo responde a 
los conocimientos técnicos, sino 
también al grado de implicación 
en el grupo que se demuestra e 
incluso al propio respeto y difu-
sión que se hace de la capoeira. 
Además, cada color lleva implí-
cito un significado. El color oro 
del cinturón de José Luis viene 
a significar el “valor del aprendi-
zaje”, mientras que el azul-verde 
de Picachu es la referencia a la 
labor de “pulmón” que desem-
peña.

Alcanzar la técnica nece-
saria para poder participar en 
competiciones de capoeira es 
algo realmente complicado 
y para lo que se necesita un 
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aprendizaje de años y una gran 
implicación. Sin embargo, ini-
ciarse en este arte, ser capaz de 
participar en una roda, es algo, 
según indican José Luis y Pica-
chu, bastante sencillo. “En ape-
nas un mes se consigue”, afirma 
el graduado, quien anima a 
todo aquel que quiera probar 
a asistir a una de sus clases, de 
manera totalmente gratuita. 
“Basta –interviene José Luis, 
o Windows si lo llamamos por 
su alias– con que se pasen por 
el gimnasio de Derecho (plan-
ta sótano) cualquier martes o 
jueves del curso entre las 17 y 
las 18 horas”.

La clase va a empezar. Hoy, 

En la imagen de la derecha, Picachu sostiene 
el berimbau, el instrumento musical tradicional 

de la capoeira, cuyo ritmo deben seguir los 
jugadores marcándoles la intensidad y rapidez 
de sus movimientos. Las clases acaban con el 

grupo reunido en círculo (arriba a la derecha) 
entonando canciones propias de esta expresión 

cultural brasileña.
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Un jugador no puede 
dejar al otro sin salidas. 
Siempre debe dejar 
puertas abiertas para 
que el juego siga fluyendo

cosas de los exámenes, tan solo 
son seis los estudiantes que 
siguen las instrucciones de Pi-
cachu y el ritmo de su berimbau 
– instrumento de cuerda arco 
musical hecho de una vara de 
madera flexible–. Dos de esos 
seis estudiantes son alumnos de 
José Luis en sus clases en la Fa-
cultad de Informática. Bromea 
que les ha animado “para poder 
pegarles de manera legal”, pero 
en realidad reconoce que lo ha 
hecho para hacerles partícipes 
de un deporte, de una filosofía, 
de una tradición que en cierta 
manera es cierto “que para mí 
se ha convertido en una forma 
de vida”.
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el cross de la 
Complutense, 
el sábado 26 de 
febrero
El 26 de febrero se disputa 
el Cross Rector Universidad 
Complutense, prueba que 
cierra el calendario de esta 
temporada del circuito univer-
sitario madrileño de campo a 
través. La carrera se disputará 
un año más en el exigente 
circuito del Parque del Oeste, 
con salida y meta junto a la 
avenida de Séneca. La prueba 
femenina tendrá una distancia 
de 4.500 metros, mientras que 
la masculina se extenderá hasta 
los 8.500 metros.

Puede participar todo aquel 
que lo desee, tenga o no vincu-
lación con la universidad, sin 
necesidad de haber asistido a 
ninguna de las carreras ante-
riores del circuito. Basta con 
acudir al menos media hora 
antes del inicio de las pruebas 
–están previstas para las 12 ho-
ras– y formalizar la inscripción 
en la mesa habilitada junto a la 
línea de meta.

En el aspecto competitivo, 
este es posiblemente el año que 
más cosas decidirá la prueba 
complutense, ya que a falta 
también de los resultados de la 
prueba que se disputa una se-
mana antes en la Universidad 
de Alcalá, los nombres de los 
ganadores de las clasificacio-
nes generales aún están por 
decidir.

un equipo de 
baloncesto de 
la universidad 
de Duke jugará 
contra la uCM
La Universidad de Duke es la 
actual campeona de la NCAA, 
el campeonato universitario de 
baloncesto de Estados Unidos. 
Un equipo de esta universidad 
visitará Madrid la semana del 
5 al 12 de marzo y aprovechará 
para disputar dos encuentros. 
Uno lo hará contra el Estu-
diantes, en el pabellón Antonio 
Magariños, del colegio Ramiro 
de Maeztu. Será el día 9 a las 
20 horas. Un día antes, el 8 a 
las 19.30 horas, se enfrentarán 
al equipo de la UCM, que re-
presenta a nuestra universidad 
en las competiciones interuni-
versitarias. El partido se jugará 
en el pabellón de Somosaguas 
y, sin duda, es una magnífica 
oportunidad para ver en acción 
a jugadores universitarios de 
un país donde tanto se cuida 
el deporte en esta etapa forma-
tiva. Para hacerse una idea, la 
final de la NCAA es el segundo 
evento deportivo más seguido 
cada año en Estados Unidos, 
solo por detrás de la Superbowl 
de fútbol americano. 


